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Carta para instituciones y estudiantes 

Departamento del Cauca 

Como líder social me dedico a apoyar a mi comunidad y a las organizaciones y compañeros 

que están siendo amenazados. Durante mi labor como defensora de derechos humanos he 

visto cómo se han vulnerado los derechos a mis compañeros y compañeras al 

acompañamiento por amenazas. Recientemente como comunidad  se envió un comunicado 

ante la Defensoría del Pueblo del departamento del Cauca, obteniendo una respuesta 

positiva de parte de esta entidad que consistió en una alerta temprana con los entes de la 

Alcaldía, Defensoría, Policía, Ejército, Resguardo Indígena, representante de derechos 

humanos, oficina del posconflicto, la Onu y demás entidades que hicieron presencia. 

Nuestra comunidad espera que de esa reunión salgan buenas conclusiones y una 

respuesta positiva y real en defensa de los derechos de las personas amenazadas.   

Como lideresa, defensora de los derechos humanos, me produce mucha preocupación 

varias situaciones que se han presentado últimamente en mi comunidad.: 

1. El noviembre del 2020 sucedió un hecho que alteró la tranquilidad de la comunidad, 

ya que se presentó una fuerte balacera en la que murieron cuatro o cinco personas 

y no se supo quiénes fueron las víctimas ni quiénes los victimarios; esta situación 

viola el acuerdo de paz y el derecho a la no repetición. De este hecho se hizo una 

denuncia ante la Defensoría del Pueblo.  

 

2. Hace un mes exactamente actores armados se llevaron a la fuerza al ingeniero de 

la obra de la placa-huella de una vereda Guatemala, quien fue liberado en horas de 

la tarde, gracias a la intervención de los líderes, la guardia indígena y la comunidad.  

 

3. Hace 15 días mataron a un chico llamado Luiggi, de la parte alta, y lo llevaron hasta 

la vereda Guatemala, vía Corinto, donde lo encontraron.  

 

La grave situación de los derechos humanos que se presenta en los territorios nos hace 

estar alertas y acompañar más el proceso de denuncia y de exigibilidad de garantías para 

nuestra labor, protección y seguridad porque nos hemos sentido con miedo en nuestro 



territorio, pues no existe ninguna garantía de parte del gobierno para nuestra vida e 

integridad. Queremos seguir con esta labor bajo garantías y así lograr un territorio con una 

paz estable y duradera, como lo dice el acuerdo final de paz. 

Mi aspiración es que nuestros jóvenes tengan una vida digna, ya que actualmente no 

poseen oportunidades educativas y laborales, a pesar que son el futuro de Colombia. 

Nuestros niños y niñas son la base de la sociedad, el futuro y los próximos gobernantes; 

por esto debemos depositar en ellos la mayor atención en sus necesidades y sentires; hay 

que instalar la disciplina para que sean unos mejores gobernantes y se pueda acabar tanta 

corrupción. La enseñanza debe ser pedagógica para que les genere interés en aprender 

sobre los temas sociales y familiares, teniendo en ellos una mejor educación para el futuro. 

Los conflictos sociales afectan significativamente a las mujeres en todos los aspectos. 

Como madres, esposas y lideresas queremos que se dé una importancia a la mujer, como 

dice el acuerdo de paz; con educación, vivienda digna, salud, respeto a la vida de nuestros 

hijos, ya que nosotras no parimos para la muerte.   

Que nos proyecten como mujeres emprendedoras, que nos capaciten y den herramientas 

en los emprendimientos para así tener una realización en la sociedad y enseñar a otras 

mujeres a empoderarse y con estas herramientas poder lograr cambiar el maltrato hacia la 

mujer. 

Teniendo en cuenta los adultos mayores, veo que la sociedad y familias los tienen muy 

olvidados: vulneran sus derechos a la salud y a un mejor vivir; porque también tienen 

derecho a tener una vida digna. Es que en ellos hay historias muy importantes y la sociedad 

no escucha sus experiencias y vivencias. Se merecen un mejor estilo de vida. 

Atentamente 

 

Lideresa comunitaria Cauca 


